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MAS VmmJDES 

.i|,: imiittiofíffio 
Y don José García Vaso, pone tanto 

«mpeño.en escakartífti^uesto preeijii** 
* * nente que «tros ftinigti||^ó me t̂jfis '|||^act¡tud/%e!V#a«9#cSaíerminadasitn-

paíía por el Sr. Vaso, y rf uno pra el 
mlnistro-bloquista, y él otro el carta-
.^BBe^ honrado, y ambos dignos del 
aplauso popular. Todo ello sin per­
juicio de que con motivo de otra nue­
va modificación en el pensar y proce­
der de aquellos señores, volvieran á 

títulos ocupan, como en impedir que 
alguien que no sea él, se coloque en 
condiciones de ascéndei vá la eitaifeiie 
de la influencia en el orden político 
ioícal.» Podrá defenderse Ja i^itimidad 
de esa aspiración, pero en manera al­
guna cabe sino censurar I) finalidad 
personalísima y egoisíír ^i«r^«|KÍe ^ ^ f agrav^Slips jfeíaluí^ reti 

Pero llegó un día en que los señores 
Aznar yQo^Ka Pftlapza, cambiando 

esos empeños, y tanto como ello el 
•Í̂ Ocedtmferito qaé aílfe»«y«los tnedío&j 
de que se suele valer. 

El señor Vaso pretende juzgar de la 
honorabilidad de las personas, por su 
filiación política. V así proclama que 
-quién está con él, quién le acata, quién 
lie reconoce y se somete á su dirección 
«quién es vasina ó bloquista—tanío 
monta—es honrado, es digno, és de-
cente; y quién no comulga en su po­
lítica, quién no está conforme con ella, 
quién discute ó combate sik actos en 
la vida pública, es inmoral, ts i0á^ LcHi 4 I* :«K^<Í^ I difan^lnen, y se ha 
no y merece la excecración de las 
gentes. 

V se da el ca^o curioso de que ha 
habido elementos—los amigos delse-
ñor Martínez NÍ^ck^/ptír "̂ ĵ míilo— 
qué en el ̂ iemcití ert ̂ §e %marfini 
¡ifárté del bloque y estüv#tóníal lado 

' de don j( sé García Vaso-^wan cojjslí. 
derados por éste como honrados; 
mas cuando un día se separaron de él, 
dejaron de serlo y fueron injuriados 
¿«n la forma más soez que cabe imagi­
nar. -^0 ^'•3" ya vasistas, y consiguien-
menteu'^bían adquirido nota de in­
dignidad é'.'níamia. 

Y al contrar.'*': alguien actúa-ei la 
política local, que ^^^ difamado por el 
señor Vaso y ácusao'v*' dfespíádadaraenfl 
te de inmoralidad, ytáltfrJ^rusackmK 
concluyeron y se trocaron" c" ¡ ^'''^io'i 
ciiando ese alguien se inclinv.'̂ +-̂ siquie» 
rá momentáneamehle—hacia *1- i«t-' 
sismo. ; '' 'V ''*• 

Don Aíigel Aznai?̂ y'dÓtt'í«'R:anci;5co 
troriéáiBMláti^-^tJóh^tos por casara 
hubieróii d^ sufrir d^ dóO José Oarcfet. 
Vaso y de su perittdícíír ¡tos hií^oreS! 
iíftsüitóá fei'éháifdoáeltés dtf l̂ncapacesíde 
torpes, de anti-cartageneróS, de logre-
Tur dfe íá ÍJblttHá,' píééürandO así su 

esprestigio ante la opinión púWwa. 

^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • M I M I 

rándoles ía patente dé decencia que 
en "LH Tierra" se les había expedido; 

El Sr. Vaso ha erigido como sistema 
político, la anulación de cuanto pudie­
ra estorbar sus oposiciones á tacigue, 
y como no puede combatir ai amparo 
de una idea porque no se ha definido 
por ninguna—atenta contra las perso­
nas, y las discute en eí orden de rela­
ción de la vida pública y privada, tíkjíí 
el aspecto de su moralidad que el siem­
pre niega. ' 

Don Manuel Autón ha sido víctiraa 

buscádío cdñ saña sti ifiScdticeptuacióa 
desde las columnas de "La Tierra". 
No se le iha: dimitido apenas |or sus 
ideas ó por su política, sino qu^ ha ai-
do tíldado^tamliién de tmiSén^i^o-, 
y esfwculador ásuMMi'^vmM^^i^^ 
municipjdi Vtsin ««rtwrgft'tPtn José 
García VasoísaJbeqac.«I Sr. Aiitón, al 
cado de mucho* años ¡áe influencia y 
poderío decisivos en la poltica de la 
localidad, no puede vivir sino muy 
modestamente y con ej producto de su 
trabajo profesional, caso—por cierto— 
que no se xíftecwá. con freciienfia. ; -

El Sr. Vaso sabe que de D. ¿Manuel 
Antón podrátcensurarse .su política ó 
el modo como!la€ncjytt»6;y «dirigió en 
el tiempo que pudo hacerlo, pero no 
su honorabilidad que ha sido len.todo 
tiempo intachable. 

Pero el Sr. Vaso yeía que Ratonen 
más cacique que él, <i se hallaba más 
GercBí de serlo 4̂ 1 pnA (niñera ¡recono­
cida y ostensible, y sintió^ ianfcesi(lad 
de aiiulaiiíer|)Oc cualqipúer medio, por 
^ufe era ujtif««íí>r¿a qy«| ocupaba el es-
miófi de eacÁQiâ  imp^ia €l paso á 
•los que subían detrás. 
1 Yes tanto e) al4n, «que. de quedar so­
lo, ei» esa lucha.por el^prttner puesto 
d(^na,al Sr. Vj|Sicv4ue sorpljate no ya 

á la realidad, no ya á los encumbrados 
sino á los que él p.esiente ó supone 
que en un tiempo más ó menos remo­
to pudieran entrar en esa lid á disputar 
la preemtnencia. Le hacen sombra has 
ta las siluetas más ó menos desdibuja­
das que en el horizonte político se pre­
sentan. 

Por eso el Sr. Vaso no tiene ni quie­
re estado mayor; por eso reTiusa los 
segundones; por eso quiere ser 
único, ser exclusivo, estar solo' con la 
masa anónima. 

Y esa manera de proceder Sr. Vaso, 
no es política ni conveniente á los in­
tereses cartageneros. 

Hay personas honradas—muchas 
por fortuna—en todos los partidos, 
que lo son no obstante no militar en 
el bloquismo; que procuran por el 
bien de Cartagena; que profesan noble 
y sinceramente sus ideas sin apostasías 
ni sumisiones contrarias al decoro po­
lítico; hay en fin conservadores con­
vencidos, iliberales' entusiastas, repu* 
blicanos sinceros, que no son vasisfas, 
pero que á pesar de ello, son honm-
do&f son 4iffio>»^9m mppies, y que 
ao^n er$l|.i4|)éa lo^llel beneficio 
común. 

Convénzase de ello; respete a p̂s 
deraásjr abandone esps exclusivismos, 
cambie de procedimientos, y el bloque 
vendrá á ser, no una fu«-za demoledo­
ra y una conjunción de asunraciones 
negativas, sino-un factor, - beneficioso 
quet}sbia de contribuir erandetiEMfite 

ciado. pueblo, «quie mermes directores 
que le guien, y no comadres que 
disputan de continúo con el consabido 
...más eres tú. 

X. 

Bnsalfidtt rus» 

» ffiíii ü iun» 
Mirad al Papa Infalible 

de los radicales tuertos. 
Al emperador japóstati, 

, ^ que es Rey en tierra de cie-
Es divisa de su escudo! - (gos. 

este rótulo altanero: 
"bel Rey abaj.o> ninguno 

vale más que Pepe el bélico". 
Sus" papanatas le adulan, 

le miman sus palaciegfs, 
y el Oran Cuco desvinécese, 

entre espirales de incienso. 
Si se resfría.lo arropan, 

y lo internan en el lecho, 
entre dos gordos adiáteres, 

que sudan sobre canéeos. 
Le dan unturas y friegas, 

si padece flato histérico; 
y le curan el hastío 

con los chistes de mis versos. 
Si se stealora, o bañan, 

y le embalsaman el cuerpo, 
y lo enjugan eon las sábanas 

cjue usara don Amadeo. 
Y le doman el bigote 

con emplastos y cólméticos; 
con peines de finas púas 

le alisan el bravo pelo. 
Le cantan la regadera, 

con pay-pays le mueven 
le sirvan Champag helado (fresco, 

y le limpian los chalecos. 
X. Y. Z. 

Ctmbón á Berlín 
Madrid 1-9. 

Camboo marchó á Berlín. 
Se cree que lleve para el Qobier-

fto alemán el protocolo escr to, in­
dicando las concesiones que le hace 
Francia á cambio de que Alemania 
abandone poíticamente, corapleto y 
formal el imperio de Marruecos. 

Si Alemania rechazara esto, sé 
romperán las negociaciones. 

La Enseñanza Naval 
En representación de la Junta Pro­

vincial de La Liga Marítima, ha Vilrita-
dp esta mañana al nuevo Comandante 
General de este Apostadero, el Secre­
tario de dicha asociación Sr. Moneada. 

Como era de esperar, el ilustre ge­
neral Qarcia de la Vega, ha ofrecido sü 
valioso concurso, para la oba de en 
señanza naval elemental que con éxito 
creciente lleva implantada desde hace 
cinco años esta patriótica Junta, que 
con tanto entusiasmo é interés viene 

, fomentando en los escolares, la afición 
y el cariño á las cosas del mar. 

El distinguido marino tlivo grandes 
elogios para los iniciadores y propa­
gandistas de esta empresa que ojalá se 
extendiera por todo el litoral. 

» 
* * 

El próximo día 10 del actual, darán 
comienzo los ejercicios de entrena­
miento de las tripulaciones infantiles 
que han de tomar parte en la regata 
de la "Copa de Enseñanza Naval" ve­
rificándose o n este motivo, en el Real 
Club de Regatas, una modesta fiesta, 
de la que ya informaremos á nuestros 
lectores. 

Entre los jóvenes estudiantes hay 

gran entusiasmo por esta regata, que 
mereció á su autor, en el pasado año 
una expresiva y honrosa felicitación 
del Sr. Ministro de Marina. 

eos karones eti ti tren 
Madrid 1-9 m. 

El correo de Andalucía, llegó con 
retraso á consecuencia de haberse 
cometido un robo en el reservado de 
señoras, cerca de la estación de Al­
cázar. 

Funcionaron los timbres de alar­
ma parando e! tren. 

Los ladrones se llevaron un male­
tín con muchas alhajas. 

Dando las gracias 
Un querido amigo y contertulio de 

esta Redacción, ha ricibido una carta 
del distinguido alférez de navio carta­
genero don Joaquín Alfonso de Luna, 
en la que desea, hacer pública demos­
tración de gratitud á cuantos amigos 
y paisanos le han felicitado con moti­
vo de su conducta en los tristes suce­
sos del Jcrucero "Numancia" á cuya 
dotación pertenece. 

Al cumplir con el mayor gusto el 
cargo del valiente paisano, que ha da­
do honor á su tierra con su heroico 
comportamiento, le reiteramos nuestra 
ieiíoitaeión iijés entusiasta y esperamos 
t^er pw)nt0 ocasión de abrazarle, si s« 
confirman sus propósitos de venir en 
breve á esta ciudad. 

^ - ' ^ — ^ — ^ - ' - ^ ^ — ' — - ^ • • • ^ < 

IiteÉo piresD Aváim 
Es sumamente consolador el hecho 

que viene observándose de unos cuan­
tos años á esta parte, cada vez más 
acentuado, del progreso de las ciencias 
astronómicas en nuestro país. En rea­
lidad nos habíamos quedado muy reza-
zados en esta materia, y nuestro atraso 
y el ais'amiento en que los cultivado­
res de la Astronomía vivían, habían 
contribuido á formar la leyenda de 
nuestra inferioridad mental, especial­
mente para las investigaciones y des­
cubrimientos en la hermosa ciencia 
del cielo. 

En cosa de dos lustros y medio el 
paso avante ha sido formidable. Una 
acabada síntesis de nuestro despertar 
científico, un índice de toda la obra 
realizada, ha sido llevada á cabo sere­
na é imparcialmente por el Director 
del Observatorio del Ebro, el R. P. 

wraiijfciiiüi-aw * 

Ricardo Ciresa. s. g, en su discurso 
inaugural déla sección 2.Mde Astro • 
nomía y Física del Globo) en el III Con 
greso celebrado en Granada por la 
Asociación Española para el progreso 
de las Ciencias y ello, como dice este 
sabio astrónomo, no solo por el gozo 
y placer que causa el ver reunida la 
labor con tanto esfuerzo realizada, sino 
porque esto alienta á unos para seguir 
trabajando con mayores brios, y á otros 
para favorecer aquello que ven crecer 
con tanto vigor y lozanía. 
- Creemos de gran interés dedicar la 
•presente crónica de nuestro Comité ó 
divulgar algunas notas de este discurso 
para inundar los espíritus de optimis­
mo y levantar el alma científica nacio­
nal, y para que los tardos, los perezo­
sos, venciendo su apatía y el rebelde 
individualismo, acudan á robustecer 
con su colaboración la obra cultural 
de nuestra Sociedad Astronómica; y 
los otros, los poderosos- sientan el aci­
cate de ayudar al explendor de este 
bello resurgimiento prestando su kpo-
yo á nuestros centros científicos para 
la mayor amplitud de sus estudios é 
investigaciones. 

En astronomía de posición, señala 
el P. Cirera en su trabajo, la actividad 
del Observatorio de Madrid y la labor 
del Observatorio é Instituto de Marina 
de San Fernando, cuyos directores y 
astrónomos son respetados en todo el 
mundo científico, así por su saber co­
mo por su hermosa serie de publica­
ciones: Almanaque Náutico, Anales, 
etc, y {jor su colaboración en la Carta 
del Cielo, obra encomendada á los 
principales observatorios del mundo. 
Con especial elogio cita también el 
P. Cirera al astrónomo valenciano don 
J. Landerer, y á D. Vicente Ventosa 
conocido por sus clásicos trabajos so 
lares y autor de notabilísimos trabajo; 
sobre el modo de conocer las corrien 
tes superiores por medio de |la obser-
vición de los astros. Añádanse aun el 
Observatorio de San Felíu, astronómi­
co y meteorológico, fundado por el 
astrónomo D. Rafael Patxot, el de Fa-
bra, debido á la munificencia del pri­
mer marqués de Alella, y los observa 
torios, de Cartuja y del Ebro, dirigi(Jps 
por P. P. de la Compañía de Jesús. 

El observatorio del Ebro es tan po­
pular, que hablando por nuestra cuen­
ta solo diremos de él que su Boletín 
mensual es obra que ha merecido los 
elogios de sabios extrangeros pues 
contiene: las estadísticas de "floccuÜ" 
que no pub'.ica ningún otro observato­
rio, con arreglo á la clasificación pre-
sent ida por el P. Cirera y aprobada en 

Luis de Narváes, ó Cartagena en 1600 161 160 El Eco de Cartagena 

CAPITULO VIH. 

De hx parte que Antón Pica tomó en la rebelión de 
^os esclavos, y del resultado que tuvo la dicha rebe­
lión. 

Al finaliza! el capítulo segundo de esta historia, 
«ligimos que el famoso exsargenlo de los tercios, 
«eguido la flor nata de los ciudadanos revelados 
contra la autoúdad del Rey, bsjó la cuesta del 
Castillo coa vertiginosa rapidez gritando con ar-

—¡Paz á loa noble»! iQuerra a lo» esclavo»! 
Desde los primeros Instantes, Antón Pica tuvo 

pues daba paso á la armería y á los molinos do la 
pólvora. 

Pasaba el tiempo y la situación de los esclavos 
se hacía más y m&% difícil pues cSda momento que 
pasaba íbanse reuniendo má* flierzas alrededor de 
las Casa* Reales, de la» que no'pddíin ser duíños 
absolutos ni tomar la ofensiva ralentrás la torre re­
sistiera. 

Va kabíán perdidornáíde vdMte lómbres al In­
tentar romper la puerta tfé1 codiciadolorreóuque re­
sistía teoazmenle á lo» rulot golpe» que descarga­
ban sobre ella, por hallarse ferrada'de illa mane­
ra formidabíe. Y sin emWrgo, los esc-avos no ce-
Jaban en su tenaz empeño. 

Un grupo de los más os' dos, á cuyo f'ente se 
hacía notar un mulato entrado en años.'á juzgar 
por el color grisáceo de su lanuda cabellera, se 
empeñaba éá volver y acercar hacia la puerta de la 
torre la Ijoca de una culebrina qué sfe hallaba car­
gad» de metralla; y aunque habían ya caído cerca 
de él algunos de sui compafieros, atravesados por 
ia* hahs de los sol lados de gal-ras, los animaba 
con sil ejemplo consiguiendo que arrostraran la 
muerte con una serenidad herólc?. 

Por fin lograron su propósi o los moro». 
Hablan rod»do la cu'ebrlna h-ísta acercar su bo­

ca á la distancia de diez vsras de la puerta de la 
Jorre. 

de una reja con una fuerte lima de que se poseyó 
al ef'Cto, y despué* do lograrlo ent-ó á través del 
ajimez, abrió la pueríecilla de la torre que daba 
paso á la armería, é hizo entrar cien valientes ciu­
dadanos. 

Todo esto tuvo lug^r con rapidez y sit» aperci­
birse los moriscos ni los soldado* de galeras, q e 
estaban''harto preocupados en hostilizarse mutua­
mente. 

Veamos á qne altura se encontraba en aquello* 
mt)nientos el combate. 

D2 cuatro torreones que flanqueaban el edificio 
y por ser superiores en altura á éste, dominaban 
por completo la terraza, tres habían caldo en po 
íier de 1 >s esclavo». Solo el de la parte del Nor­
deste se hallaba ocupado por los soldados de ga 
kras, que, en numero de unos cuarenta, haciau 
un fuego formidable á través de las aspilleras del 

torreón. 
' Merced al fupgo incesante y mortifi-ro d« Ins 

soldado?, ios btíiberlscos no hablín p )oi lo tiKC-r 
uso hastáVqu'llosmom ntos de \\ artüleiía; siem­
pre que lo habían Intentado habían pagado cm la 
vi la su temeridad. 

Todo el afán de los esclavos se cifraba «n COÜ-
quiítat aquella torre que voraltib» K muerte sin 
cesar, y tras de cuya puerta se hallabs la victoria, 


